
Vinculado al Centenario de la primera representación del pesebre de Belén, este artículo de la revista 

franciscana "Tierra Santa" ayuda a entender porque S. Francisco en 1223, en Greccio, "armó el 

belen". 

¿QUÉ SIGNIFICA LA TIERRA SANTA PARA LOS FRANCISCANOS? 

 

 

La pregunta que da título a estas líneas va de la mano 

de otra y ambas se contestan juntas: ¿Qué significan 

los franciscanos para la Tierra Santa de Jesús?  

 

Aunque los primeros frailes menores llegaron a 

Tierra Santa en 1217, dirigidos por el padre Elia da 

Cortona, fue en 1219 que san Francisco de Asís, movido por el amor a Jesucristo y buscando todo lo 

que del Señor pudiera encontrar para estar más cercano a Él, se acercó hasta Oriente Medio para 

“tocar” aquellos lugares que había tocado el Redentor, para pisar aquella misma tierra, para 

contemplar lo que sus ojos habían contemplado doce siglos antes.  

En tierras del actual Egipto, a pesar de la violencia de las cruzadas, San Francisco logró reunirse y 

dialogar con el sultán Melek el-Kamil, que en aquel tiempo gobernaba en Tierra Santa. Fue un 

encuentro sereno e incluso cordial que dio inicio a la presencia franciscana en Tierra Santa y que la 

aseguró cuando todos los cristianos fueron expulsados en el siglo XIV por el talante de los 

franciscanos desde el ejemplo de su fundador. 

San Francisco y los franciscanos siempre han venerado ardientemente la encarnación de Jesús. Por 

esto, desde el principio, amaron y aman tanto a la mujer que nos lo dio, María, como a la tierra donde 

nos fue dado, la Tierra Santa. Para los franciscanos, amar cada parcela de Tierra Santa significa amar 

a Jesús y no podemos pensar en Jesús sin amar su Madre y a su Tierra en la “concretez” manifiesta 

del realismo del evento de la Encarnación. Por esta especial veneración de los franciscanos al 

Evangelio de Jesús y a su encarnación y por la plurisecular presencia de los hermanos menores 

encarnados en aquella tierra y hermanados con sus gentes, la Iglesia Católica nos encargó la misión 

de Custodiar los Santos Lugares. 

Los Santos Lugares no son para los franciscanos sólo piedras, espacios o estancias. Son el testimonio 

de las huellas a seguir, del paso de Dios por este mundo; aquellas “son piedras que han escuchado la 

voz de la Palabra” y que pueden ser percibidas y contempladas como una especie de sacramento de 

la misma encarnación. No es Tierra Santa lugar para solos científicos y arqueólogos sino para 

creyentes, para aquellos que sintonizan con “la espiritualidad del aquí”: en este lugar, aquí, bajo este 

sol, dentro de este entorno sucedió todo y el que lo hace nuevo todo comenzó su obra aquí.  

Captar la voz que surge de esas piedras, comprender su mensaje para acompañar a otros en esa 

peregrinación de escucha y contemplación ha sido, desde siempre, la labor de los hijos de San 

Francisco en Tierra Santa junto con la labor de evangelización y promoción social que las gentes de 

aquella tierra bendita precisan y los frailes procuran desde el respeto, la prudencia y la paciencia. Por 

todo esto, dicen los Papas, la misión de los frailes ha consistido en hacer posible que los Lugares 

bíblicos sean centros de espiritualidad, que cada Santuario conserve y transmita el mensaje 

evangélico y sea también alimento de la piedad de los fieles. 


